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CAPITULO XXVI

GASTON CENA BIEN

mN la fachada del teatro «L*Hirondelle»
(La Golondrina) vefase un inmenso car-
tel de colores, en cuyo centro, una be-
llísima joven, semidesnuda, sonreía. pi-

egrescamente a los transeuntes.
“El pintor la había quizás favorecido al retratarla; pe-

ro indudablemente la modelo debía de ser muy hermo-
sa y no menos sugestiva.

Tal opimaba el público, puesto que llenaba por com-
| pleto la sala en las dos funciones diarias.
E «El rótulo, que campeaba como una cinta en derredor
| de la espléndida figura, decía así:

«Etoile de Nuit. Belleza, arte alegría,
«La máxima atracción de París»,
Había Det ante las taquillas que fanqueaban la

PA puerta pri cipal del lujoso teatro.
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